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dimen- 
el país 

y no haya 

más o

poema 
sentido un 

constructor de poemas 
sorprendentes se su 

cuencia que se hacían inveteradas, llegando 

sortilegio de maravilla. El lector acostumbróse 
de lo extraordinario en la expresión metafórica 

efímeras—pero a menudo escasas de definida 
tica. Confundíase lo exterior, el ropaje, lo 
esencial y profundo: confundí 
raramente estos factores se 
lidad, es decir, se amalgamab 
destino poético; confundíase la 
que aquélla era ésta. El lector acos tumbróse. 

tumbre, lo saturó, hastiándolo.
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Jean Epstein manifestaba en su conocido libro <La Poesía 
•OC llioy» que «la metáfora es sólo la mitad de la poesía». La otra 
mitad es la que le faltaba o le falta casi a todos los poetas me­
tafóricos. Felizmente, entre los escritores que van surgiendo en 
la actualidad y que están sacudidos por un «elan» de diferencia­
ción y abandono de las «normas consagradas», la metáfora ha 

quedado circunscrita a su densidad necesaria. Ya no 
los jóvenes que recién se inician, como algunos años atrás—no 
muchos libros ejecutados en una yuxtaposición de metalo 
o poemas. Estos, daban la sensación de un cesto repleto de man­

zanas u otras frutas, superpuestas. O más bien. de una escalera, 
donde los peldaños se sucedían a los peldaños. Generalmente, el 
último era el más brillante de todos, el mejor concluido, el más 

cuidado. Pero el lector llegaba cansado, tal vez ab urrido. si era 
capaz de terminar la ascensión o descensión dentro de la 

sión del poema. Casi no ha habido 
que baya sentido un auténtico afán 
devenido en 
felices. Las metáforas
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Suponemos 
nombre es primera vez que cruza nuestras 

más o menos de cerca el movimiento literario 
nuevo del Perú; pero es necesario hacerlo destacar, acaso no tan­
to por lo que representa en la actualidad como exteriorización 
lírica, sino por lo que deja sugerir en cuanto a próximas realiza­

ciones en este género literario.
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Moreno Jimeno no 
coordinar su sensibilidad: 

para expresar el aliento < 
del cauce que aun no al 
dicho: mas, es innegable que 
poemas Manuel Moreno Jimeno acusa un temperamento en una 

intensa aspiración de desarrollarse en plenitud. Tiene aptitudes. 
Debe corregirlas, ampliarlas, controlarlas. Puede ser un poeta. 
No es poca cosa. Aunque se sonría el «nigaud ».--- ARTURO TrO?<—

COSO. X

donde alcanza nuestro conocimiento a 
lo mismo. Pero los escritores que en 
que entregar, los hombres que sentían la 
su hervor íntimo, su opulencia subjetiva, 
más bien dicho, reducido, el elemento metafórico de su 
expresivo. Entre los mejores, por ejemplo, Díaz Casanueva en 
Chile, a quien consideramos uno de los más altos poetas del 
país, el artista lírico que ha sabido tal vez disciplinar con mayor 
inteligencia su sensibilidad; José Varallanos, en el Perú,
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